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1. Agradezco de v,eras al P. Roig Gironella su bondad, eri la 
¡pr,esientación que de mí acaba de haoer. Por mi parte, con toda 
sencillez, voy a plantear a ustedes el problema en que me en­
ct11entro ahora : La disyuntiva entr,e ,este «Sumario» de la con­
fenencia, muy ing,enuo (unos cuantos. temas, cada uno de los 
cuales ,es una tentación de confer,encia separada), y, por otra 
parte, este pequeño 11eloj que no:5 cuenta los 1:1-inutos sin re­
galar ninguno. Entre ,este «Sumario» y ,estJe rieloJ, la benevolen­
cia de ustJedes y mi pobve buena voluntad. Todo un problema. 
Vamos, pues, a 1."esolv,erlo como· mejor s,epamos con la ayuda 
de Dios. 

Da11emos un panorama, nada más que un panorama, casi una 
síntesis, de est,e probliema de La Orientación Pro~esional o e1ec­
d6n die carrera. 

2. Y para situarnos desde ,el principio ,en el tenieno de La 
realidad, que no excluye el ideal pero huye de la utopía, par­
tamos de un hecho que, lamentablemente, es un hecho trist:ie, un 
vierdadero «hecho-probl1ema » comprobado hasta la .sadedad por 
las estadísticas, :no sólo de España sino de muchos otros países; 
hecho que es vida y drama en muchas existencias juvieniles. Las 
estadísticas nacionales de ,estos países señalan el hecho de un 
fracaso multitudinario ( se puede hablar de «multitud » cuando 
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se rebasa el setenta por ciento de los estudiantes de Universi­
dad); jóvenes que empiezan sus estudios en la Univ,ersidad y 
y no los acaban, en un setenta por ciento. Y ese poroentaje sube 
cuando se delimita la inv,estigación estadística a ciertas Fa­
cultades y a ciertas Escuelas Espec1a1es: quizá el ochenta. por 
ciento; quizá más. 

Prescindamos ahora de la estadística, que nos señala unas 
grandes dimensiones del prob1ema en su sentido cuantitativo; 
nos bastaría a nosotros saber que un sólo jov,en f racasri, en su 
vida para que este hecho y e3t,e problema causar:a un impacto 
en nuestra at,ención y en nuestra preocupación de educadores; 
tanto rµás cuanto que en muchos de los que me escuchan este 
prob1ema ,es vivo y va a plantearse dentro de unos meses, cara 
a la Universidad. Lamentablemente no se trata de un sólo joven. 
Hemos visto que son muchos; por tanto, este hecho no puede 
solamente causar un impacto en nuestro interés, sino un acuciar 
ese int,erés de estudio para desentrañar las soluciones del pro­
blema. 

3. Vamos a analizar el caso de un joven cualqui,era que, pa­
sada la pritnera euforia de 1os primeros días de Universidad, se 
~c'Uientra «fuera de sitio». Prescindamos por ahora de las cau­
sas de ,est,e hecho; las examinaremos después. Se trata de un 
;oven, con conciencia de fracaso desde ,el principio de su vida. 
Si fuéramos analizando est,e ·enunciado .... Un joven (edad de loe; 
primeros ,entusiasmos y las mayores energías), que se sienM 
/r,acasa.do en su vid,'], ( con desodentación y amargura) d,esde el 
principio ( con la trasoendencia de todo comi,enzo de caminó) ... 
Muy trist,e este ,enunciado, y muy triste la realidad que refleja. 

P,ero podemos seguir la trayiectoria psicológica de este fra­
casado undiversitario, de ,esta psicología juvenil en crisis. Primer 
sentimi,ento: «estoy desoentrado ». La antigua ilusión por una 
carrera que escogí mal, ahora se me conviert,e en antipatía y 
quizá en odio, porque fué algo que me engañó, me «alucinó». 
Los estudios, que yo ,emprendía con ilusión, son ahor:a carga pe­
sada; y ,esto quizá durará muchos años ... Consecuencia.: de este 
«estudio a la fuerza» no se puede originar una superación de 
la mediocridad académica. Malas notas. Después (,en la r,ealidad 
y en la apreciación general) ,el jov,en «descentrado» no pasa de 
,eso : de un medioc11e. 

En contraste con los compañeros de estudios que -supone"7 
mos- acertaron en su elección, nuestro joven sí,ent:ie una nueva 
arista de su situación anómala : El no puede compartir entu­
siasmos ( sentimi1entos, triunfos académicos) con sus compañe, 
ros. El podrá hablar con sus condiscípulos de todo ... de todo 
lo que no sea aquello que en esbe momento de su trayectoria, en 
esta fase de su preparación para la vida, es, en cierto sentido, · 
lo más importante: su carrera, su futura profesión. Puede ha~ 
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blar de todo lo intrásoendente ... y no puede hablar de lo más 
hondo, lo que debería apasionarle, como apasiona a los otros. 
y se va ,encontrando cada v,ez má5 solo por dentro; y ,esa so~edad 
interior «angustia de 3Í1.uación >> en d universitario, es quizá la 
raíz de 'muchas psicosis juveniles, de muchas ~euros1s ... 

Dos finales de camino en ,esta tray,ectona. Primero : Este 
universitario decide v paPd,e cambiar. · Segundo : E5t·e joven o 
no pued.e, o ~o se :dréve a cambiar. En el primer caso (decide,, y 
puede cambiar), ·empi,eza un<;1, segunda _carrera. Pero ... con u_n 
tiempo indudablemente perdido; s1 qmere recuperarlo, le exi­
girá doble o tripl,e ,esfuerzo, s,egún los casos. En segundo luga~, 
con estusiasmos notoriamente apagados; ya no ,es ésta la «pri­
mera ilusión>).... De.;;pués, con la conciencia experimental die 
que «se pued,e fracasar)); también s,e podrá errar por ~·eguuda 
v,ez ... Su primera experiencia, le ha hecho _abrir los OJO~ ante 
la realidad : ve a compañ>eros que han t•emdo que cambiar de 
Facultad hasta dos y tres vece5 ... 

En el g,egundo caso ( no quiere o no puede c<;1,mbiar de ~a­
r:r,era, o no se atr,ev,e) supongamos que, a duras penas, ·este JO­
ven }liega a graduarse. Con ·esto no s•e soluciona el probhma. 
Se agrava. Centrémonos -como más frecuente- en el ca5o del 
varón : Constituye un nuevo hogar. .. y ,entonces el problema que 
hast¿ ahora ,:,e limitaba a una persona, se multipllca por todos 
lo5 seres queridos quienes, desde entonces, _dependen ~~l por­
venir prof,esional del padr<e, y 1e51e padr,e, ese Jiefe de familia, que 
no superó la mediocridad académica, difícilmente superará Ia 
mi(;.dfa.nh r,rofosional. Esto, ante la competencia de los colegas, 
sie tiaduoe en menor,e,:, ingresos económicos y 1en un triste cllma 
de inestabilidad familiar. 

Entonces o el profesional se amarga definitivamenre, deja su 
carriem y ,empieza a trabajar en cualqui,er otro empleo, y pasa 
definitivamente a una situación de inestabilidad social, muy pe­
ligrosa; o bien empr·ende un camino que 3e le ofrece ya, ahora, 
con los contornos de una tentación. Camino de la inmora.'idad 
proj.esional... tan fácil... Cuesta aba jo, cuesta -aba jo, podemos 
·negar a un final no sólo trist1e, sino de conseéUencias iet.ernas. 
Est,e joven que ,empezó mal, puede jugarse su ,e1:1ernidad, por 
aquel mal comienzo de camino. A dónde nos ha llevado el aná­
lisis d,~ una trayectona. El análisis de una cosa que no es «me_:: 
·ramenti::! posible» ... 

4. ¿ Por qué se fracasa en la Universidad? ¿ Por qué ,es,e 
tránsito de lo colegial a lo p05t-col,egial, que debería ser un paso 
natural, normal, previsto, s·eguro, se convierte en un salto mor­
tal ? ¿ Por qué ? Hay dos fuentes de ,explicación : O ,este mu­
chacho, o ,esta señorita, no habían recibido orientación en su 
~lecdón, o bien no estábári. preparados para afrontar la vida 
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pon-colegial. No sabían su camino, o no sabían el modo de su­
¡:erar .•es,e camino. Dos prob1emas disti!ztos y muy Interesantes, 
de los cua1es vamos a escog,er ,el primero, pues no tenemos 
ti(.,mpo para tratar los dos. 

5. No saber su camino, ,estar desorientado. El mucha_cho 
plantea ,el probLema de e1ec~ión ~ s~ r~anera; no tien: obliga­
ción de saber toda una teona psicotecnica y todo un panorama 
universitario. El •está comenzando la vida, y la resuelv,e como 
puede, a veces, -y perdónenme los jóvenes-, con una ligereza 
b~stante grande; digo «a veces>), porque no _e~ lo más. co­
rriente. Lo más corriente es cierta angustia, qmza no mamfes­
tada, quizás abierta solamente en confidencia con un b~en con­
sejero, con un amigo ínt_imo. Una angustia y un sent1m1ento de 
incertidumbr,e ante la vida que ,empieza. Pero otras v~ces, r·e­
pito, este problema de la ,elección de carriera se soluciona. con 
una asombrosa ligeDeza. Hay anécdotas, muchas anécdotas histó­
ricas, de las cuales no podemos ocuparnos ahora, pero qu~ I?ª-
11eoen increíbles, como la del muchacho que saLe de casa d·ecidido 
a matricularse ,en Medicina, suhe a un autobús, se encuentra a 
un compañero de colegio, y en el trayecto que media desde su 
casa a la Facultad, le ha conv,encido el amigo de que s,e ma­
tricule en Derecho: Se matricula en Derecho. Comprenderán us­
tedes qlle ,esta es una manera irracional de soluci~nar el ~ro­
blema. No nos atañe a nosotros, pues el estar reumdos aqm ,es 
prueba de que medimos su importancia. 

6. Otros, se preocupan; van a elegir y eligen sobl'e. un 
mapa falso: un mapa al que faltan datos, o, lo que es peor, tiene 
datos ,equivocados : por ,ejemplo, operan ~obt,~ un falso co~­
c.epto del propio « yo >), no se conocen a si m1sm_os ( qué apti­
tudes, qué limitaciones, ql:é peligros tiiene s~ propio «yo») ; un 
falso mapa de la U niv,ersidad y de sus cami~os; o bi,en Juegan 
con fantasías alucina,dos por lo que han visto en alguna pe­
lícula, lo que' oyien comentar en casa, (del !ío Juan, que tuvo un 
gran éxito como ingenier? de minas; o b,en_ ~,el hermano ma­
vor que ha sacado muy bien la carrera de medico; de papá que 
ejerce con gusto su profesión de notario ... ) y d muchacho, lle­
vado de aquí para allá, ,entusiasmado, atraído por ,esto, por 
aquello, 1elige... como puede. 

7. Hasta aquí, lo que suele haoer ,el jov,en. Si no sahe más, 
no está obligado a más. Ahora bien: ¿ Qué haoen, qué hac,emos 
los educador,es ? 

Primeramente, debo proclamar aquí en estricta justicia, 
que en ninguna parte he visto que los educadores dignos de este 
nombre carezcan de un interés profundo, de una _excelent-e vo~ 
luntad por solucionar ,este problema .. No solamente interés, _ sino 
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a veces casi obsesión. Siempre encontré las puertas abiertas de 
todos los Colegios, de todos los Institutos. En todas ,Part,es, 
o;ando sabían que alguien trataba de es.tos temas, llov1an las 
invitaciones. ¿ Por qué? Porq11e todos los educa~ores tiene°: la 
evidencia del problema y la urg,enc1a de su vocación que les im­
pulsa a resolv,erlo. 

Pero esta exce:ente voluntad educadora, se concreta en mé­
todos y proddimientos. Vamos a hacer aquí un lig,ero esquema 
de ellos para someterlos a crítica constructiva. 

8. Primer método: el método del «ojo clínico», el método 
de la intuición. Hay en el Co1eg10 un Padre, un Hermano, una 
R,eligiosa, un prof,e3or seglar, de gran conocin11ento del mundo, 
de gran penetración psicológica, de gran don de consejo, el cual 
viendo a Fulanito o a Fulanita, dice : «Esta carrera te convie­
ne». Este procedimiento, por demás simplista, es una solución, 
que cuando no haya otra, quizá se pueda admitir. Pero no po­
demos defenderlo como sufident•e. 

Se 1rneoesitaría una atención continuada y múltipl,e, una me­
moria fidelísima, para r,ecordar todos los datos del muchacho, 
o de la joV1en alumna, un poder de síntesis exoepcional para 
r,eunir y j,erarquizar tantas observaciones ... Esto es moralmente 
imposible frente a centienares de alumnos; y además, ello sóla­
mente nos daría la r,ealidad exterior ( conducta y aptitudes en 
ejercicio) de la persona que vamos a orientar; lo que llaman 
el «perfil psicológico exterior». Y cuántas sorpresas, cuántas 
sorpresas se llevan los psicólogos, al comprobar después, (ya 
av;eriguados técnicamente ,el perfil exterior y el perfil interior), 
lo que por fuera .apar,ec1e y lo que por dentro suc,ede. Podría ci­
tar casos tremendos ... 

Es necesario un buen consej,ero. ¿ Quién duda de ello ? Pero 
no ,es suficiente una intuición. 

9. Entonces vamos a algo que no sea meramente «ojo clí­
nico ». Acudamos a las calific.acion,es escolares; vamos a haoer 
un perfil de notas ; s,eñalemos las efidenci~s máximas y las mí­
r.imas. Después busquemos ·1as carnera5 que ex13an preferente­
mente aquellas notas, y har,emos como una especie de confronta­
ción de datos: de rendimientos académicos ·en el Colé¡gio y de 
texig,er.cias prof.esiona1es para la Universidad. 

Pero confundimos aquí, quizá con muy buena voluntad, «el 
rendimi,ento escolar» y la «capacidad». El rend1mi,ento escolar 
vi,ene expresado por las notas. La capacidad no es el rendimi1ento 
escolar. El I'endimiento escolar da un valor relativo de la ap­
titud. ¿ Qué significa esto? Que a muy buenas notas, (supo­
niendo que están bien puestos los exámenes, bien hechos y cali­
ficados), a muy buenas notas corresponde dertamente una bue:i:a 
aptitud. Pero a muy malas nota3 ¿ quién ha dicho que corres-
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panda una a.rtitud defidente ? .Sab~mos mu_y bi~ la influencia 
· de los factores afectivos, de anupatia o de s1mpat1a ante un pro­

fosor o una profesora, que haoen estudiar o hac,en _aborrecer su 
asignatura; sabemos muy bien que hay exámenes b1,en pues_tos y 
mal puestos; sabemos la trascendencia de lagunas anteriores, 
porque hubo un profesor deficien~ y ahora me ·~ncuentro co1; 
un profesor magnífico, pero aque_lla ,laguna. del Alg.ebra me esta 
pesando actualmente en matemáticas supenories... . 

Por tanto una nota baja no índica una falta de capacidad 
mat,emática · por tanto basar la Orientación Prof.esional en el 
gnosogram¡, •en el perfil de notas, . es ,proce~im1en~o Inadecuª?º· 
E:, int.e:resantísimo el gnosograma para la d1recc1on de estudios, 
e:c primer lugar. Comentando el ~osograma •en ~lima ~·:! con­
fianza ,ent11e el muchacho v el drnector de estudios, s·enalando 
la5 lagunas que hay ,en el· rel)dimiento esoolar, averiguando el 
«por qué» de ta1es lagunas, ,el modo de superarlas, e~c., ·etc., s,e 
puede dar una pr,eparación magnífica _para la Umversidad, en el 
carr,po del aprendizaje intelectua~. También nos da el _gnoso­
grama las aptitudes positivas, como decíamos antes. Pero n_o e'> 
procedimiento definitivo por ser incompLeto. Habremo3 de mte-
grarlo ,en un método más amplio. , 

Además de que hay que rechazar ( de ello ~ablaremos. mas 
adelant1e) el falso conc~pto de carr,era como conJunto de asigna­
turas y de profüsión como conjunto de •e3tudios. 

1 o. Habitemos, pues, de profesiones, de carneras. Ilustremos 
al muchacho acerca de los c,aminos profi!sionales, para que el 
ieli/a. 
· Y ,entonoes hay charlas del ,educador; hay prospectos, folle­
tos todo un mosaico de datos muy int•eresantes, en el que se 

' d -habla de las distintas Facultades; los oentros e ensenanza na-
cionales y ,extr.an j,eros; cuántos años de 1estudios exig,en; ~u~n­
to2 son los dispendios económicos, que requi,er-en; los reqms1to;; 
académicos ; las posibilidades d,e ejercicio prof.esional, los suel­
dos ictc. ,etc. Este mosaico de datos se le presenta a un joV1en, 
qui~á ,en' su último d,e BachI11erato; y ante él ha de decidirse. 

No negamos que sea neoesa'r~ct la injorm,ación,. evidenteme.n­
t,e; pero, como método, tambi~n es incompleta. Pr1m~ro, porque 
entre esos datos falta ,el principal, que es el «yo». Sm un cono­
cimiento real de las propias aptitudes, posibilidad~s ,:extrín­
secas, limitaciones mías, etc., y ngiéndome _por un cnteno eco­
nómico, por una moda, por lo que haoen otros .. : puedo fracasar 
yo. Además, ,esto ,es int:er,esante, porque se prescmde .de una ~;1Y 
fundamental distinción: la que exist:e ,entre w.rr,er,a y profeswn. 
Carrer.a es el conjunto de estudios y prácticast la «preparación 
académica» que s,e requiere _par.a un ejerci~10 pr?fesional; y 
profesión es ,Uil::\. «forma de vida». Por no d1st1ngu1r «carrera,. 
de <<profesión» vienen no _poco3 fracasos, sobr,e todo en super-
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dotados. Hay muchachos inte1ectualment,e su,pierdotados que pue­
den superar .ac-c, démicament.e mucha.'i carreras; pero que en el 
ejercicio de esta o 1a otra profesión se ,encuentran fuera de 
sino : e.un una sene de matrículas de honor en Medicina, nunca 
son médicos. Int,er,esa, por tanto, la profesión, la forma de vida. 
No basta la información adm1n1strativa académica. 

I J. Entonces -dando un paso más-, vamos a proponer a 
lo:,. muchac:~os, cómo es ~st~ forma, de vida gue se." llama pro­
fesión. Y v1ene ,el proced1m1ento mas gieneralizado en los cole­
gios, que ies dertamente superación del anterior : Salón de actos,. 
tribllna, mador. Un médico; a la semana sigmente un inrr,c­
niero; dicspués S·erá un abogado, un militar ... etc. Merece é~te 
sistema un estudio más detenido ·porqué es el más g,eneralizado. 
Es superación del ant,enor, decimos, pero tiene muy graV'es in­
conv,enientes si s1e toma de modo exclusivo. 

Si ,el prof.es1onal va a hablar sobre un e,quema bien ,Prepa­
rado; s?bre. una •encuesta que se le ha hec;ho pr,eviamente y no 
se le dep divagar, como tantas veoes ocurre -con la mejor vo­
luntad- (hablar de mora} profesional; de meras anécdotas per­
s<?nales ; ,hacer una crítica ú un panegírico de la prof..esión ... ). 
S1 se evitan estos escollos, tan frecuentes, ta1es conf,e¡,encias 
aportan •es·e interés co1orist&, concreto, práctico, insustituibl,e del 
hombre que está viviendo una vida y nos habla de ella . Est~ no 
lo dan 1os libros, ni lo da una psicotecrüa; es verdad. 

_P~ro todavía hay que señala.r la insuficiencia de este pro­
oedirri1oe.nto. Los autores que ,escnben obras sobre estas materias 
habla:" de centenar.es de profesiones. Centenar,es .... Aquí tengo, 
por ,eJ1emlo, un dato de León Walter., en su «Orientación Pro­
fe?ional para los Estudios Superiores», uno dt tántos libros. 
~10e que nada menos en I 907 -no ayer ni anteayer-, se men­
c10naban 1en las 1estadísticas alemanas catorce mil denominacio­
nes, :ef,~ri~as a doscien!as dieciocho profesiones, clasificadas 
en v-~m:,iseis grupo~ y seis s,ecciones; de las cuales, profesiornes 
a~a<;}emicas, ,es decir umversltarias, -comprendiendo las espe­
nalldades, .claro •está- se numeraban seted .entas ... ¿ Quién so..: 
porta setecientas conferenciaf ? Sabiendo que «me sobran: todttS 
1:11.enos una ... ~ ? Todas las demás son inútiles, porque a mí me 
111te11esa la m1;a, y soportar todas las conferencias, sabioendo que 
una sola me mteresa, es ... un poco fuert,e ¿ no ? 
. f\demás, este escuchar a un hombre, que habla de su espe­

pabdad, es algo muy parcial. Este hombre podrá ser un buen 
orado:;_ ,podrá. e~tar entusiasmado con su carrera; podrá dar 
una v1sion optimista y magnífica de esa prof.esión, y entonces 
s~ldrán una ~ayoría de los oyent,es... entusiasmados y conven­
cidos; es decir, no orientados. ¡ No ori,entados I acerca de su 
profosión. Habrá un:a seri,e de . «alucinaciones profusiona]es » ... 
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M,agníjico resultado de un cursillo de ... orientación. Y si habla 
otro señor que tiene menos cualidades oratorias y hace una 7x­
po;;ici6n pobre d,e su c~_rrera, apare~,erán muchas .r,epugnan~1as 
fict1c1as, también «espeJismos vocacionales»., tambien desonien­
taciones. 

Hay que aproviechar, ciertamente, la experiencia .,profe_sio_nal, 
sobre todo de hombres eminentes; nos dan algo msust1tu1ble, 
-decíamos, pero hay que evitar los peligros positivos de des­
orientación que hemos señalado. 

12. Entonces se buscó una ci-enci,a de Orientación Profesio­
nal. Se tomó un «metro psicológico», y se empezó a medir. 
<dVlidamos al joven; partamos del propio yo; ahor~émosle t.od'.1s 
las conferencias inútiles ... » Y ,empezaron a medir : Memona, 
imiel1f:ienda cualificada, capacidad de ate11ción, de síntesis, 1m3:-

. ginadón verbal, rapidiez de -cálculo, ,etc., etc. Se hace un perfil 
que se llama «psicograma ». Por otra parte, técn_icos •en pr·?fe­
siología ,e.;tudian las profesiones; ha~en una s,ene d~ medidas 
psicotécnicas y establecen el «prof.esiograma ». Perfil de pro­
f.e~;ón, P'erfil del indiv·iduo: «Vamos a ver» ... Se haoe un estu­
dio comparativo y se da el diagnóstico. 

Aquí ya hay orientación profesional, sólida, dentífi~a y ~u­
téntica; además, se trata de algo esencial. En una º!1entac1Óln 
profoúonal dentífica, no puede prescmdirse de la ps1cometña, 
no se puede dar orientación profesional solamente con confe­
rencias, hay que estudiar al mdividuo concreto, hay que conse-
guir su perfil intenor. . , . 

Só1ament,e vamos a hacer algunas obs1ervaciones practicas. 
Cuando ,este sistema psicométrico se ,emplea así, en serie, ex­

; clusivament•e, presenta algunos inconvementes : ~n primer lugar, 
. a nadie ],e gusta ser un «objeto de laboratono » ; eso de s,er, 
. aunque sea por mi interés, un poco conejillo de. Indias, y q1;1e me 
midan y que se metan dentro de m.í; y que empi,e.cen alh a mvies­
tigar y que quizá .... yo no sé, lo qu~ van a ave:nguar. .. ~sto no 
es muy agradabLe; una acti!ud p~siva en _un Jov,en es sie.mpre 
algo molesto, si toda la onentación consiste ,en una sene de 
medidas. 

Además -su¡..,oniendo que sólo se a.plica la psicometría­
drcunscribímos .subjetivamente la inviestigación1 _es decir, . s.e 
van midiendo capacidades intrínsecas, .P'.ero no se ª!ie1;1den, qm~a, 
posibles linntaciones ,extrínsecas famihar'.es, economicas, socia­
les, etc., etc., y se 1e puede dar a este JOV'en (concreto: nom­
bne y apellidos), con }él: mejor bu~na fe1 y co~ un gran ~parato 
científico un «magmfico » cons•e10 psicotécmco, por eJemplo, 
irrealizable; por tanto absolutament1e equivocado. T,engo. obje­
t ivament,e, sin yo pensarlo, la crueldad de enoend•er entusiasmos 
imposibles. 
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1 3. ¿Qué hacer entonc~s:··? Teniendo en cuenta, el ante­
rior bosquejo, en un pmced1m1ento adecuado, completo. (lo c?-8-1 
no significa complicado ni utópico), ~ ~u;de dar Onent~c1ón 
Profesion~l. Procedimiento que setá s1mphf1cado_ en .l<;> posible;; 
¡::ero siempr,e tendrá en cuenta que ha de haber i":tuecc.~n y co.n­
se;o, que ha de atenderse al gna:sogr,ama. y a la ~i~cc10_n de ~­
tudios; que ha q,e pr<;>cur~rse tnformac_cófl: admtm~trativa~ viva 
y práctica; que s,e aplicaran los procedim1entos pstcométrccos ... 
¿ Cómo sintetizar todo, esto ? . . 

Bosquejemos las lmeas de una pos1bLe solución. Daremos 
primero un ,esquema de solución psicotécnica, sin descender a 
detalles. Insinuaremos después a]zunos consejos prácticos para 
suplir, en lo posible, tal psicotecnia cuando no se puede aplicar. 

14, El hecho de que unas personas se sientan centr.adas, «a. 
·gusto», en su profesión, es l?atent,e; y el hecho_ die que ot~ 
se s~entan desoentradas y a disgusto en su prof:esión es también 
de experiencia cotidiana. Esto nos indica que, antes de experi­
mentar res,e gusto o disgusto, existe en cada individuo una reali­
dad psicológica : una aspiración pr,edominante, puesta por Dios, 
hacia un género de vida. Evident,emente, después, s1 se r,ealiza 
esa aspiración, me ·encontraré a gusto; si no s,e realiza me en­
cuentro a disgusto. Este llamamiento die Dios es la vocación. 

. Nuestro Señor llama a todos a diesempieñar una tarea en el mun­
do. Su llamami,ento es la vocació_n. Esta aspiración permanece 
como subconsciente muchas veoes y parcialmente se expresa en 
lo que llamamos aficiones, que no son smo iaclinacionies afectivas 
hacia una actividad. Y como un género de vida es un conjunto 
de actividadies que -si son constantes- sueLen llamarse ocupa­
ciones, aquella aspiración predominant,e hacia un género de vida, 
'aspiración que, 1en su conjunto llamamos Interés Vital, se hará 
pat,ente, se hará plástica, s1e hará evidente si la ·encuadramos 
en ocupaciones. De ahí que se hab1e de «Intier,esies ocupacio­
mal~s ». 

Si diagnosticamos, si jerarquizamos y sintetizamos, esos in­
tereses ocupaciona1es, obtendremos un perfil que será ,el del In­
terés Vital. Ya que est,e conoepto de Interés Vital es básico, 
conviene completarlo. Primero con algunas negaciones: El inte­
rés vital no es l.a aptitud, aunque se basa en ,ella. Nadie goza ,en 
algo para lo cual es inepto, totalmente in~pto. Quien carece ab­
¡;olutarr;,ente de oído musical, nunca gozará tocando un ins­
trumento músico por s·encillo que s,ea; jamá5 experimentará esta 
afición. Evidente, pero ... puede uno desear cierta actividad más 
allá de lo ,que permite su aptitud; y entonces hay una base real 
(una pequeña aptitud) y un des,eo desorbüado: una «alucinación 
profesional». El Int,erés Vital -repetimos- no es la aptitud, 
aU¡Ilque priesupone algo, un mínimo de aptitud. 
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Tampoco ,es Int,eligencia General, Factor «G », n1 «cocie!lte 
inte1'ectual » ni es inteligencia Cualificada, ( verbal, espacial, 
abstracta) ¡unque las suponga en cierto sentido. Tampoco es un 
Interés Actual o momentáneo, que yo tengo con r,especto a una 
actividad; un entusiasmo de este instante. ~o. Ha de .ser una 
cosa mucho más profunda, ~ucho más r:3-dicada en m1 «yo ». 

Por último, y •c:sto es quizá lo más lll!eresante, el Int,erés 
Vital no ,es neoúariamente el Interés Explí~lt_o; no es lo que yo 
digo que me gusta; pueden ambos comc1dir Y. puede que no 
coincidan. Preguntamos a un muchacho: ~<A U ¿ qué te _gusta 
más?» « ¡ Medicina 1 » Médico: ese es el Interés qecla,:ado, el 
Interés Explícito. Ahora bien : ¿ Qué panorama mterio~, quf 
conoepto hay e:1 el. muchacho detrás de esa, palabra «médico» . 
· qué experiencia vital hay detrás de ese termino, de ese en~-

~iado ? Quien sabe si unas imágenes de película... ! lo meJor 
urn .• conversación entusiasmada de dos o tres companeros, o un 
consejo de casa, ( «en ,es_a cvrera se gana muc~o » ... ) . A lo 
mejor r,ecuerda a un panente que goza ~ que triunfa .en esa 
profesión... P,ero este muchacho ¿ sabe cual es el horario pro­
fesional de un médico ? ¿ cuál e3 ,el amb1,e1:1te en que se desarro­
lla su ,ej,ercicio profesional ? ¿ qu~ se re~pira allí ? ¿ cómo es un 
hospital ? ¿ con qué clase de clientes tiene que tratar un mé­
dico? ... Porque ,en la película no él:_parecían las horas de intenso 
estudio, ni las noches en vela, m aparecía~ enfermo,5 repelentes, 
y los ,enfermos suelen ser r,epelent1es ... Etcet,~ra, etcetera ... 

Por lo tanto, detrás de un int,erés Explícito puede haber u~ 
imaginación, una fantasía irr,eal. Puede darse u~ perseverancia 
de años · años en los cuales a una encuesta vocacional un mucha­
cho contesta «médico, médico, médico ... ». Y después un educa­
dor dice: «Aquí hay una vocac_ió':1 _definidí~iI?~» .... ; porque hay 
una constancia de mteres,es (ficticios) defimd1sima ! N ~ puede 
confundirse, pues, el I:nt1erés Explícito con el Interé~ Vital q~e 
siempre es una aspiración real, más o menos subconsciente, hacia 
un género de actividades. . . 

Vamos a ver ahora como se diagnostica est,e Interés Vital,: 
Hay dos procedimientos, uno, psicotécnico, otr~ (diríamos) emp1-
rico-casero. El psicotécnico, ,es. an~l_ít1co-?intét1,c<?. Sencillam:ente, 
se catalogan c1,e una manera oentifaca, sistematlca, una. sene de 
vivt.ncias, de ,experiencias vita1e.,; que uno ha experimentado, 
ha tenido ,en sus ocupaciones habituales. Se catal?gan como ex­
periencias grata.s o de~agradabl,es. Estas ocu~ac1or_ies _g,~n,erales 
de la vida corriente, nenen su correspondencia _ps1colog1c~ con 
ocupaciones profesionales, con áreas de oc~pación profesional. 
Y es oportuno insinuar aquí, en un pa_rén.1:es1s, que es fa!so que 
exista solo una carriera en la que tal 1nd1v1duo pueda. tn~nfa_r; , 
eso es falso. Eso es una 1'.lanera de angust!ar las conpenc1as JU­
vcniles. No. Hay una sene de carneras a/mes, par,ec1das, en las 
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cuales yo puedo triunfar, y esa seri,e ~e can~ras afines forman 
un áre,a profesional, y tal área profesional . tiene su cones:eon­
dencia con mis gustos o disgustos de m1 vida de ahora. S1 y.o 
analizo si yo discnmino si hago una catalogación de esos gus-

' ' ~ ., 1 ' tos o disgustos; si después veo s1;1 correlac1on c<;m a,3 areas pro-
f,esionares, yo tendré ya,_ ahom, ~m J.:iaber e~pe~1mentado _la. pro­
fesión y .3Ólamente con la expenenc1a d,e m1 vida, conoc1m1e~to 
de lo que después ciertament·e me ha de gustar o J.?le ha de dI.3-
gustar. Y esa ,es, por ejemplo, la base del Inventano de G1en U. 
Cleeton empleado ,en ,el Paidotécnico del Colegio de Belén, Ha­
bana, y que tuve ocasión de adaptar para los jóvenes de Co­
lombia. Me dió precisamente este buen resultado: el poder 
diagnosticarle.3, al principio su Int·e~és Vital, y s,ituar al m!-1-
chacho en un área profosional determmada. En tal a11eax despues, 
viene la información y todo lo restante. . 

El procedimiento que hemos llamado <('empínco-cas,ero » o 
sintético · con.3iste en comprobar, de la manera que yo pueda, 
(entierar;e, vivir, hablar, gustar .... ) ,el ambi,ente profes,1on~l g_ue 
a mí me atra:e. Veamos. vivamo5 un poco lo que sera m1 vida 
después : métame yo en· un Hospital i acuda a una Audi,encia; 
que yo I!espir,e ,el polvo, y oiga el ru1d?, y v,ea a los obrer~s de 
una fábrica; que suba o. una construcc1?n, que hab~e co_n mge­
nieros, ,etc. Que yo tenga el mayor numero de vivencias que 
pueda, 11especto de esa profesión .. Quizá se m~ ~paguen los ent~­
siasmos; quizá se me abran horizontes magnit1cos, y se me avi­
ve 1ese entusiasmo, y yo reconozca que ,ese mt,eres en germen 
era mi V1erdadero lnt,erés Vital. 

1 5. Para tener una visión de conjunto, r,especto al prooeso 
de una Orientación Profosional, vamos a ,escribir primero en la 
pizarr.a una pequeña fórmula de lo que es la Orientación Pro­
fesional, que resuma sus dif,er,entes aspectos es·encia1e3 : 

Orientación Profesional 
1 

- ¡ Investigación 1 
de una vocación 

l. v. + Ap. + 1 ' f Ac. 1 ~~~~N~ Ac. 
- Vocación 

Sujeto + 1 Realidad 1 
extrasubjetiva ~ Solució'n 

IMVRSTJGAClÓN (Análisis)} f Consejo (Orientador) 1 »»--+ 
INTEGRACIÓN (Síntesis) +-« 1 Deliberación (Sujeto) 

Decisión 
personal 

------- ------Técnica Criterios Ambiente 

{ 
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L" Oriernación Profesional no es más que la mvestigación 
cientil:ica de una vocación personal. Partimos para ello, hemos 
<iicho, del Interés Vital ( l. V.) ; a e3to se ha de añadir el estu­
<lio de la AptLud (Ap.). La Apmud podrá ser mayor o menpr 
--cua.ntitativamente- y tendrá matices cualitativo.; qu·e des­
pués ayudarán, por ejemplo, en la elección de especialidad. P,ero 
hemos de investigar después las Posibilidades Extríns·ecas (P. E.) 
que titne el muchacho ; posibilidades extrínsec;a5 que serán Aca­
démicas (Ac.) (po5ibilidades de estudiar tal cosa aquí, por existir 
Centro de Estudios adecuado, ,etc.) o bi,en no-académica (No 
Ac.) (económicas, familiar,e.3 ... ). Todo ,ello, integrado científica­
ment,e, señalará ia vocación. 

Resumiendo, hay dos datos fundamenta1es: La investigación 
de un Sujeto, y la investigación de una Realidad Extra-Subje­
th-a. El resultado de conjugar rectan1'ente los dos datos, corres­
ponde a la Vocación que buscamo,;. 

¿ Cómo se realiza ,esto ? Primero investigando, por un aná­
lisis : análisis de datos. Después integrando: sínte5is de esos 
datos. Ello se realiza por medio de dos (lctividades p,aralelas1: 
una de Orientación, de consejo, en el Orientador Profosioné;ll; 
otra intransferible, que no se puede ddegar ,en papá ni en Ínarµá, 
ni siquiera ,en ,el director e,;piritual, sino que es propta y de la 
cual somos responsables delante de Dios : que es la Delibera­
ción; propia del súj,eto, del orientado. La solución será, al fin, 
una Decisión fruto de tal deliberación. Esta decisión requ~ere 
la aplicación de unos Criterios en un Ambi,ente adecuado. 

16. La aptitud ( damos un esquema brevísimo de sus com­
ponentes p,;icotécnicos) tiene una bas,e biosomática ,expresada en 
la Ficha Médica, que nos muestra las contraindicaciones o las 
posibilidade.3 fisiológicas ír,ente determinadas prof,esiornes. Se 
añade más tarde una Ficha Tiemperamiental o Caracterológica 
según la t,erminolog~a y la tipología que se adopte; un ,di~g­
nóstico de la Inteligencia (general y cualificada); también otro 
de Aptitudes Especiates. Se incluyie el Onosograma, el P,erfil Ex­
terior o Informe Extrospectivo que dan distinto.3 educaqor:es 
con permiso del orientado. Y, por último, el «Diagnóstico pros­
.ip,eccional ». 

La «prospección» ,es una realidad psicológica de veras inte­
-iiesante. La pabbra vi,enc de: verbo «prospiceo ». Se trata de «la 
manera de Yer la vida»; ,el modo de catalogar las realidades vi­
tales y de valorar es?s realidades. Puede influir grandemente, 
en la ,e:e:::ción profosionaJ, un d.es~quilíbrio de valol'es ft¡.nda­
menta}es. Alguien que sobrevalore: lo económico sobre lo social, 
sobr,e lo 11eligioso, fiene un des,equilibrio de valol'es tal, que puede 
anular psicotécnicamente su ,eliección. Int,e11esa mucho, por tanto, 
<liagnosticar esa ,escala personal de valor,es o prospección. 
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Pasemos finalmente a lo que ust,edes y yo podemos ha-
1 7h· "'" .ct-ado que aquí no podemos (,est,e año por lo menos) 

cer .a o,'"' . . , p f 1 fondo nos · r un curso de Onentac1on ro es1ona , a , que organiza . · d ' · · 'a 
llevaría lo menos de dooe a qumo~ sesiones Y a emas ,exigin 
la aplicación de mat1erial psicotécrnco, etc. 

1
8 . Primero tiengo que ,an.aliz.ar mi prospecci~n; esa pro_s­

pección que puede anular todo m1 traba JO post,en?r .. Es decir, 
·ten 

O 
ue hacer una iievisión de criterios. Los entenas (enfo­

queg y ;aloración de los hechos) depend~n del « punto de vista»· 
Es muy distinto el enfoque y la va!ora~1ón c¡ue a una pluma ~s­
tilográfica da un salvaje de la P?linesia, y a qut 1e da u\c~r 
dadano de Barnelona. Es muy d1ferent:e e_l, valor que da a , i 
nero un materialista, cuya úni~~ aspira_c10n ,es gozar- aqtu ~, 
ahora. de la valoración y conex10n <:1,el dmero con otro:. ~aloi;e:. 
hum~{i0 s que le da un cristiano, quién sab_e que el «aqu~ ». Y el 
«ahora»' son pr·eparació~ de un. «1:3-ás a~lá_ll. Es muy d1:tmto. 
Por tanto debemos partir de crd.ertos cristianos, l_os cualc~ nos 
hacen ver y valorar las cosas «desde el punto de v1sta ?e D10s >> · 
y como Dios es la Verdad, apartarse de su punto de vista. es en­
trar en el reino ele la mentira. Apartarse del punt_? de vista de 
Dios es cometer ,el peor y el más absurdo engano: es ~nga­
ñarn~ a sí mismo. Esto es pura lógica; lóg~ca _de la, i:e. Vamos 
a enumerar sólamente algunos de ,esos cnte_nos basicos, para 
que ustedes, d·~spué~, med_i!en, apliq~en, organ10en su vida Y pre­
paren su propia Onentacion Profesional. 

19 . Primer crit,erio (brevísimamente : no vamos a hacer 
una meditación sino a iiecordar y actu.allzar hecl~o3 que ya 
sahemo3) hay un Dios, que es Dueño y es Padre. S1 ,es Dueno, 
puede disponer de mi vida; y di3pondrá, co~o los padres, por 
-amor. Ese Padre, -s,egundo hecho-, es provulen.te: desde !oda 
la eternidad soñó conm1go, se entusiasmó conmigo: y penso ~n 
una s·enda mía particular, por la cual yo 3ería fohz y 1e <lana 
gloria a El. Y como Dios es Amor, quiso (tercer hecho) que yo 
sigui-era ese cami1;10 mi? y me preparó par:i, él;. es·e. querer de 
Dios, norte de m1 camino, se llama Voc.acwn. ¿ Y ~i yo no la 
sigo ? Si no la sigo ... d cuadro g·~neral de la C~eae1on, tan her­
moso, quedará inc9mpleto. por mi culpa. Yo oertament,e,. seré 
menos feliz. No quiere decir esto que por ello ponga yo en Juego 
mi salvación eterna. Pued1e ser que sí; puede se~ que no ... 

El problema, pues, de mi vocación, 1esto 1es inter,esante, no 
es una angustia solitaria, mía, fría, sino que es algo entre dos, 
mi Padre Dios y yo. Luego hemos de entendernos los dos. Para 
ent,endernos ... quitar obstáculos: Aquí vierue aquello de «hacer 
las paces)) si algo nos separa; aquello de «pedir Le luz>) por me­
dio de la oración y ... de trabajar. Trabajar primero, esforzarse 
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primero por adquirir la «perspectiva de Dios», pedide ver las 
icosa.5 como El las v·e ... 

20. Y El nos dirá, entre otras cosas, que se quiso llama.r 
Padre Nu'C!stro; que atiende a la v,ez a todo.5 sus hijos y que .El 
nos ve a todo.5 como a hermanos, cosa que sol1emos prácticamente 
echar en olvido, no pocas veoes, ·en la Orientación Profesional. 
Por esta visión paternal de sus hijos, da a cada uno, en su vo­
cación, un profundo sentido de herm,andad. La vocación s1e me 
conviert,e 1entonces en un servicio (de hermandad, a los herma­
nos, a los otros hombres) tar,ea de hacer el bi,e.n; de p:mlongar 
la obr2. de Jesucristo. Si yo no enfoco así mi vida, la lleno de 
mentira, yo podré cubrir etapas académicas, ganar diruero, ga­
tnar fama, pr,esligio social.. . pero serán ,etapas fu.era de camino, 
«extra viam >); extraviadas. ,Y cuando llegue el último examen 
que será sobre 1el amor, cuando todo se reduzca al amor, am,or 
de Dios y amor del próiimo, si no ante Jesucristo me pr1es1ento 
con un absorbente amor de mí, con una preocupación exclusiva 
de mi propia vida ... A las palabra5 de Jesús: «Yo estaba en­
f.ermo, y estaba encaroelado, y estaba triste. Y t,enía hambre y 
tenía ~,ed . .. >> nue~tra respu,efsta será: «Pues ... cuando Tú sufrías, 
tenías hambre y s,ed, soledad y pena... yo . .. me ocupé d,e mí. 
Só1o de mí.» ¡ Qué situación ante J,esucristo Juez 1 

Si, por ,el contrario, vivimos cristianamente nuestra profe­
sión, habrá dicha terrena, actual, en nuestra vida; y ese gozo 
será, sobre 1odo, un prdudio de dicha eterna; como realización 
de una vocación de amor. 

2 r. La vocación ( y también la pesquisa de esa vocación)¡ 
tient algo de crucigrama, de adivinanza inteligente; pero no 
tiene nada de ruleta, de suertle loca. Se puede investigar y se 
debe investigar. Hay que dar los siguientes pasos: 

r º Conocerse. 
2 º Informarse. 
3 º Consultar. 

4 º Deliberar. 
5 º Decidhse. 

Conocerse: conocerse es hacer un sereno y valiente inventa­
rio de sí mi.orno; y eso lo podemos hacer. No será ci,entífico;, 
no podré yo av,eriguar los tantos por ciento y dibujar un p.erfil 
ipsícográfico, no importa. Puede ser que en algún caso especial 
inte11ese : para eso ,está entonces el barcelonés Instituto Psico­
técnico, (Escuela Indu.;;trial), o el Laboratorio Psicotécnico dte la 
O. C. P. D. Pero por regla g,eneral, no será impvescindible, Q:lle­
oesario. Tengo muchos datos sobre mí mismo, aunque quizá un 
poco embrollados. Los escribiré detalladamente: virtudes, de­
fectos, ( natura}es y sobrenatura1es) ; que otros me digan cómo 
me ven por tJ.lera ; anotaré mis pósibilidades; mis deficiencias;, 
las lagunas de mi formación y los aciertos y los positivos va-
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}QleS ( «•en R_Ué est9Y: IDf;jOr »· y «,en qué es~oy peor» y ~r quát 
mis aciertos o deflcl!enc1as lé;n el trato SOCtal, e?- lo~ ID ios ~ 

· 'n literarios oratorios; ¿ me gusta mas bien un tr~-
expres10 ' ' bº b . . p . qué afl bajo apartado '4e la gent,e, o 11en un tra ªJº socia,. ; 1 , , - t., 

dones O vivencias profesionales tengo yo_?, ( y aqui esta aquello 
del vivir un poco la vida de cada profosion en cuanto. yo p~-
da) ... etc., etc. Es decir, formª'rse un retrato del propio «yo>,, 
lo rujor posibLe. . . . , 

Segundo, in/ ormars,e: Adquirir un panorama ex_tier!or, lo ma! 
completo y exacto posib1e. Para el!o yo 1es. aconseJan~ alg~ que 
pude aplicar en Bogotá: una auto-1nformac16n en equipo. ~1 un? 
de ustedes se dedica a informarse acerca de tod1l;s las U n1v,ers_1-
d:ades y de t9.das las Carreras, te_ndría q~·e realiza~ un tr~ab~Jº 
inmenso; pero si se reune un eqmpo de diez, de vemte, de cm~ 
cuenta O den jóvenes, y cada u~? de ell~s hace, una, .dos o tre: 
eincuestas a personas de su familia o amistades que 1e)'erc~n ~ 
profesión, y que 1e contestarán como se cont,esta al :propio _hiJo 
0 al sobrino, 0 al amigo de v,eras, )'.', le dan una sene de .datos 
muy bien pensados sobre esa profesion ... Si hay cmcuenta, se­
senta, 0 den que hacen lo mismo ; . si despu1s éstos se 1:'eun¡en 
y forman « Cuadernos de Información» 1>eumendo I?ºr fasd~~­
los esas Encuestas cada uno tiene, ren un momento, 1t1formac1011 
mucho más amplia~ No de un solo señor que ha~~a de :5u c.1;nera, 
sino de muchos; y que hablan con todo_ el cann_o e mteres. Yo 
doy lo mío, ,el fruto de mi esfuer~o.: mis ent,revistas. Otros me 
dan a mí lo suyo : las que ellos h1c1·~ron. Sena esto la ,encai:na.­
ción de un trabajo en hermandad. Si podemos hacer algo asi en 
«B.almesiana », sería muy int:eflesant,e. . . 

T,ernero, consultar: Si hay dudas o problemas ,especiales en ~l 
propio conocir:rii,ento, yo puedo consultar a ?11 profesor, ª. 1;1n me­
dico, a un psicólogo, a un sacerdote, a m1 director esp1ntual. .. 
Consultar. . , 

Cuarto deliberar: deliberar es hacer oracion y es hacer un 
esquema de razones, en pro . y en contra. R~z~>ll'es que valgan 
delante de la verdad, es decu., delante de Dio.,,. ¡ Razo1:1es 1 El 
dinero puede ser tina razón ¿ por qué no ? pero subordmado a 
otras razones ; no la máxima. . 

Y, por último, decidirse, · y co°: es!o t,ermlno : Es necesa1;10, 
como decíamos, además de los Cntenos -que hemo~ recorrido 
en marcha r.elámpago-, un ambiente... Este amb1,ente ~de­
cuado ya saben que son los Ejercicios Espintua1es, a ser posible 
en retiro. Si no, un día de r,euro por !º 1:1-~nos. P.ero han de Ue­
varne muy bien prep'1~ados esos. EJ~r~1c1os. No bastan unos 
Éjercicios sin pr,eparac1ón. Los EJerc1c1os no dan los datos de 
las carreras, ni µret-enden ,eso. Pret~nden colocar el alma en un 
ambiente de ,e1ección delant,e dre Dios; pero si yo desconozco 
el mapa de la :elección, los Ejercicios no me lo dan. No creamos 
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que los Ejercicios son la panacea universal. Psicólogos y edu­
cadores como por ejemplo el P. Palmés, S. J. insisten en ello. 

Bien preparados, lejos de la inqui,etud, cerca de Dios. Allí yo 
podré «obj,etivar mi problema subjetivo». ¿ T,engo un problema? 
Lo pongo en la paJ1ed. Ya no me angustio porque no es mío:, 
voy a estudiarlo. Y «·en la pared» es ponerlo en otra p.ersona 
que sea exactament,e igual que yo. Un compafiero que tenga 
exactamente mis cualidades, mis drefiectos, tal como yo me conoz~ 
éo ... pero no soy yo. ¿ Qué lé aconsejaría yo? (Táctica sinté­
tica: todos esos datos, resumirlos en algo vital. .. ). ¿ Yo que le 
acomejaría, queriéndole hacer d mejor bien ? ¿ Tal cosa ? Pues 
aplicarme ,el consejo. 

Y después comprobar la sinceridad de ese conséjo mediante 
algunos Heactivos de sinceridad». Hora de sinoeridad, la hora 
de la muerte. Allá... ¿ qué carrera me gustará haber elegido ? 
«¡Ser rdigioso o sacerdot,e ! » ¡ No 1 Si tú no tenías vocación 
religiosa, ,en la hora de la muerte no hubieras querido e1egir 
jamás ser r,eligioso o sacerdote. Tú querrás entonces haber ele­
gido abora lo verdadero, lo que delant,e de Dios te satisface, lo 
que creías (lo que cr,ees ahora sinc.eram,entre) que es tu vocación. 
¿ Qué querrías haber ,elegido? Elegido ahora. 

Y en la primera conversación con Jesucristo,, en el Juicio Par­
ticular, que vendrá después dre mi muerte. ¿ Qué le diría yo ? 
(slgundo «reactivo de sinceridad»). «Francamente... si _yo 
ahora estuvi,es,e delante de El yo entablaría una conversación con 
Jesucristo y l,e diría., yo he e1egido esto porque crefa. que :era lo 
mejor .... Que ,era: mi vocación». ¡Bien! . 

O aquella revisión de critierios, pública y solemne, que será :el 
Juicio Final... Imaginarme a mí mismo en el Juicio Final y 
pensar como aparecerán mis criterios ( delante de todos) y mis 
móviles y mis impulsos ... (Otro «r,eactivo » para comprobar ahora 
mi sinceridad). 

22. Si yo hago todo eso, he hecho todo lo que está de mi 
parte, y Dios me ayudará. Es cierto. Estoy s,eguro. A qui,en hace 
lo que ,está de su parte, aplicando una expresiói:i dre San Ignacio 
«Diós no le faltará con su fidelísima caridad ». Nos quiiere 
mucho, mucho, Nuestro Señor. Nos quiere mucho la Santísima 
Virg,en, Mad11e del Buen Consejo, ª . quien hemos de pedir una y 
niil veces el Buen Consejo de nuestra . Vida. 

Y enfocando y viviendo así, con Dios y con amor, el pró­
blema de mi vida, sé qué El, mi Padré y mi Dios, salvará y · 
orientará définitivamenté mi vida, con infinito Amor. 

]ULIAN IBAÑEZ GIL, S. J. 
Doctor en Pedagogí:i. 


